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una vida consagrada a la seguridad  
y la prevención

Adiós al padre del 
Consejo Colombiano 

de Seguridad, 

Homenaje póstumo
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C
on profunda gra-

titud, nostalgia 

y solemne res-

peto, el Consejo 

Colombiano de 

Seguridad (CCS) 

lamenta el falleci-

miento de su fun-

dador, Armando 

Devia Moncalea-

no (1924–2026), 

un referente indiscutible de la se-

guridad industrial, la prevención de 

accidentes y el cuidado de la vida en 

el país. Su partida marca el cierre de 

una vida longeva y fructífera y deja 

un legado invaluable que hoy se ve 

reflejado en el bienestar y la cultura 

prevencionista de miles de organi-

zaciones, trabajadores y familias.

Oriundo de Ibagué, capital musi-

cal de Colombia, Armando Devia 

Moncaleano creció en un hogar 

donde el trabajo, la disciplina y el 

compromiso fueron siempre va-

lores innegociables. Hijo de José 

Nicasio Devia, trabajador de la 

construcción, y de María Celia Mon-

caleano, ama de casa, forjó desde 

temprano una sensibilidad especial 

frente al esfuerzo humano y la digni-

dad del trabajo.

A los 24 años, mientras se desempe-

ñaba como administrador en la Fábri-

ca Nacional de Oxígeno (FANO) de 

la compañía sueca AGA, en Bogotá, 

comenzó a gestarse una inquietud 

que marcaría su destino y el de la 

seguridad laboral en Colombia. In-

fluenciado por la cultura organiza-

cional y preventiva de origen sue-

co, Devia Moncaleano se preguntó 

por qué en el país la prevención de 

accidentes no ocupaba un lugar 

prioritario. En una época en la que 

los incidentes laborales se asumían 

como inevitables y las medidas pre-

ventivas eran incipientes, su mirada 

fue disruptiva y visionaria.

Convencido de que proteger la 
vida no solo era posible, sino nece-
sario, emprendió junto al periodista 
Francisco J. Trujillo T. una iniciativa 
audaz para aquel momento: crear 
una revista especializada en segu-
ridad industrial y, de esta manera, 
poner la primera piedra de lo que 
sería una sólida organización de-
dicada a promover la gestión de 
riesgos laborales en las industrias 

colombianas.

El 9 de febrero de 1954 marcó un 

hito en la historia de la seguridad 

en el trabajo en Colombia. Esa fe-

cha quedó registrada como el na-

cimiento del Consejo Colombiano 
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Su legado seguirá 
trascendiendo el 
tiempo. Vive en la 

cultura de seguridad 
que ayudó a construir 

y en las políticas, 
programas y buenas 

prácticas que han 
salvado incontables 

vidas”.

de Seguridad (CCS), una organización que, desde en-

tonces, tendría el propósito de acompañar y orientar 

a las empresas y trabajadores en la construcción de 

entornos laborales sanos, seguros y con bienestar.

“En el país no había una entidad que se encargara de 

la seguridad y la prevención de accidentes tanto de los 

trabajadores en las empresas como en el hogar; tampo-

co existían campañas sobre el tema. 

Por esta razón, me sentí comprometido a trabajar en 

seguridad industrial, prevención de accidentes y en el 

desarrollo de programas de salud ocupacional y medio 

ambiente”, recordaría varias décadas después.

Bajo su liderazgo, el CCS se consolidó como un re-

ferente técnico en materia de Seguridad y Salud en el 

Trabajo, gestión de riesgos y sostenibilidad empresarial. 

Su incansable dedicación, guiada por la convicción de 

que cada accidente es prevenible, permitió impulsar 

transformaciones profundas en la forma de entender el 

trabajo digno y seguro en Colombia.

No en vano, pese a su partida, su legado seguirá 

trascendiendo el tiempo. Vive en la cultura de segu-

ridad que ayudó a construir y en las políticas, pro-

gramas y buenas prácticas que han salvado incon-

tables vidas.

Por eso, la mejor manera de honrar su memoria es 

haciendo eco de sus enseñanzas: priorizando siempre 

el cuidado de la vida en cada decisión y acción.

Que el ejemplo de Armando Devia Moncaleano con-

tinúe inspirando a quienes trabajan por un país más 

sano, seguro y sostenible.

Hasta siempre Don Armando, ¡gracias por tanto!


